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LOS SOMETIDOS 
L a prensa oficiosa, empeñada en la 

piadosa tarea de sacar del ostracismo 
al Sr. Villaverde, dio la noticia de que 
en el próximo periodo parlamentario 
haria una campaña de abierta oposi­
ción al gobierno. 

Los liberales y aun los republicanos 
que parece marchan de acuerdo en la 
obstrucción cuando se trate del pro­
blema religioso, se tragaron la pildo­
ra y acaban de sufrir un desencanto 
con esa misma prensa oficiosa que rec­
tifica la especie manifestando que el 
señor Marqués de Pozo Rubio está so­
metido al Presidente del Consejo. 

Como no creímos lo primero nos pro­
duce poca impresión lo segundo, me­
jor dicho, lo esperábamos, pues desde 
que salió trompicado del poder el señor 
Villaverde es achaque suyo prestarse al 
juego político del Sr. Maura inventan­
do especies para darse el gusto de com­
batirlas. 

Dícese , que á trueque de que el go­
bierno haga suyo el proyecto de sanea­
miento de la moneda ha ofrecido com­
pleta sumisión al gabinete, y no es 
exacto. 

E l fracasado pol í t ico,s in fuerzas que, 
le sigan y sin programa, no es factor 
importante en la política española. U n 
milagro de la taumaturgia monárqui­
ca lo l levó al alto sitial de la Presiden­
cia y en el poco tiempo que gobernó 
se rebelaron sus ineptitudes de tal 
suerte que el propio interesado lo ha 
reconocido y para no quedar totalmen­
te anulado se sometió incondicional-
mente á Maura. 

Villaverde y los pocos amigos que 
por gratitud le sigan, sumarán sus vo­
tos á los de la mayoría, y si no conta­
ron con ello liberales y republicanos 
mal andan de olfato las oposiciones. 

Pudiera ocurrir, que en el espectá­
culo que se avecina y cuya importan­
cia dependerá, según el Presidente del 
Consejo, de los artistas que en él to­
men parte, intervenga el Marqués de 
Pozo Rubio como elemento separado 
del grupo maurista; pero si eso ocu­
rriera no olviden las oposiciones que 
será una estrategia maurista indicada 
por la necesidad de conseguir con ese 
pretexto un triunfo oratorio á la vez 
que aparentemente conquista un auxi­
lio simulado. 

Del Sr . Dato, á quien algunos han 
supuesto igualmente sometido, pode­
mos asegurar que no hay tal cosa. E l 
futuro Presidente del Consejo que auxi­
liará la labor del gobierno decidida­
mente hasta que resigne sus poderes, 
no es un sometido, es una incógnita 
que se resolverá muy pronto, siempre 
en perjuicio de Maura, aunque ahora 
por imprescindibles compromisos au­
xilie la obra económica de los encar­
gados del poder para que los amigos 
del Sr. Silvela puedan recogerlo en 
condiciones. 

Nocedal creemos que romperá una 
lanza en favor del gobierno, pues por 
algo se asegura que en el poder están 
los carlistas sin su rey, pero nadie 
más auxiliará al ejército reaccionario 
contra el que van á luchar republica­
nos y liberales unidos, si son verdad 
los entusiasmos de las oposiciones. 

No espera gran cosa el republicanis­
mo español de esas funciones pirotéc­
nicas que enjel Parlamento se celebran, 
pues años y años de estériles escarceos 
han conseguido que la fe se pierda y 
)iasta de lo tangible se dude; pero 

cuando las ocasiones de luchar contra 
la reacción se presentan, es elemental 
queconviene dar la batalla sin reparos, 
más que por las esperanzas del triun­
fo, que es dudoso, por elhechode poder 
exteriorizar la protesta nacional en un 
lugar donde no se ejercitan las malas 
artes de algunos sayones de la monar­
quía que ahogan las quejas de los ciu­
dadanos con sablazos ó prisiones. 

Telefonemas urgentes 

1 
Para el Gobernador. 

Pupilas y Celestinas hacen intransitable 
calle Pelayo. 

¿Y los guardia*? 

II 

Para Salmerón. 
¿A qué va usted á Barcelona? 
A capacitarse para las luchas eficaces. 
¡Abstracto! 

III 

Para el Alcalde. 
Parécenosquesocialistaadulterinopaga 

bien su concepción secreta. 
Justo castigo, señor duque del Cate­

cismo. 

¡Ya lo dijo Maeztu en España! 

IV 
Para el concejal Ruiz Grijalva. 

Dicennos que lance con socialista es 
coba pura. 

¡Comprendido! Cuestión de peones para 
el Científico. 

¡Que los entierren juntos! 

V : 

Para el Marqués de Lema. 
Obrero cantero, acudió caseta calleZur-

barán para inscribirse. Encargado contes­
tóle que magras. 

¿Se ha publicado aviso por fórmula? Si 
asi no és, este obrero debiera ser coloca­
do, á menos que estén repartidas todas 
las plazas. 

Esperamos sentados la co testación 
del señor Alcalde. 

VI . 

Para el señor Agulló, secretario 
particular del Alcalde. 

Lea anterior telefonema señor Alcalde. 
Gracias, compañero. 

VII . 

Para el Capitán-delegado del 
Centro. 

Dice Policía Española que guardias 
vestidos paisano cenan públicamente con 
jugadores de ventaja. 

¡Misterios de las encerronas que orde­
na perseguir señor gobernador! 

VIII . 

Para los republicanos de Bar­
celona. 

Preparen desinfectantes para la llegada 
de la Junta municipal madrileña. 

Van muy sucios los miembros que la 
componen. 

El carbonero conduce microbios de la 
triquinosis. 

¡Al mar con él. 

S A L M E R O N A B A R C E L O N A 

i A t ^ R l B A , C A B A I i b O m O R O I 

lia pesca del î ey 
( C ü O i s r i O A ) 

Hojeando la colección ilustrada de un dia­
rio a lemán, t ropecé ayer con la más gracio­
sa caricatura que pueda imaginarse. 

listaba dividida en varios cuadros y re­
presentaba á un rey de pesca. 

Ignoro si el monarca en caricatura era ab­
soluto ó constitucional, de este ó de aquel 
país . Tampoco importa mucho; todos los 
reyes se parecen; á todos, punto más ó me­
nos, puede aplicársele la historieta del cari­
caturista. 

El rey del cuento va de pesca. Ocupa una 
lancha empavesada con multicolores bande­
rines, tapizada con terciopelos y con rasos» 
embutida de oro y marfi l . A popa ondea el 
real estandarte; no es fácil dis t inguir su na­
cionalidad: los colores son confusos para que 
cada cual los precise á su antojo. El rey ocu' 
pa, naturalmente, el sitio más cómodo; á su 
espalda, sopla que te sopla una banda; en 
torno suyo ag rúpanse altos dignatarios y 
hermos í s imas damas. Todos aparecen caña 
en ristre, á ver lo que se pesca. El monarca 
tiene t ambién su caña, que parece un cetro 
alargado. 

Su majestad real, imperial ó universal, 
como ustedes gusten, manifiéstase muy go­
zosa con el entretenimiento que le propor­
cionan sus validos y aduladores; éstos siguen 
con gestos de admirativo asombro las más 
insignificantes acciones del coronado pes­
cador. 

Hasta aquí la caricatura no ofrece nada de 
particular, ü n rey pescando, cazando, mon­
tando ú oyendo misa, es co^a, de puro co­

rriente, inapreciable. Los reyes modernos 
gastan en eso media vida; la media sobran­
te la dedican á comer, dormir, gobernar y 
otros menesteres. 

Lo gracioso de la caricatura está en el có ­
mo se verifica la real pesca. 

Los anzuelos, todos los anzuelos de todas 
•las cañas, aparecen entre las aguas, colgan­
do de un h i l i to . Millares de peces van y vie­
nen en torno suyo, mordisqueando las car­
nadas, dando al sol, que por entre las aguas 
filtra, sus inquietos y plateados cuerpeci-
llos. Son peces de menor cuan t ía , morralla, 
sin anchura de boca bastante para tragarse 
los anzuelos. Estos son iguales, absoluta­
mente iguales, menos el de su majestad, re­
matado por una coronita de oro. 

En la superficie del mar se dibuja la qui ­
lla de la lancha, acariciada por los besos de 
un oleaje t ímido; en el tondo se descubre á 
un buzo, con la escafandra ceñida á la cabe­
za y el vestido impermeable al tronco. Sus 
pies se deslio m sobre la arena tapizada de 
hierbajos y conchas. Sus manos sostienen 
un enorme cesto de mimbres. 

Está lleno de pectís; peces grandes, gor­
dinflones, de aletas anchas y bocaza desco­
munal; los peces se revuelven y pelean den­
tro de su jaula. De tiempo en tiempo el buzo 
destapa la jaula, meto una mano en ella, sa­
ca un pez, un pez vivito y coleando, se acer­
ca al anzuelo real, lo mete en la boca del 
cautivo, suelta á éste, éste da tres ó cuatro 
desesperados tironazos, el hilo s ijeto al an­
zuelo se tiende, y anzuelo é hilo juntos em­
piezan á subir, poco á p o o , hacia arriba ga­
lanteando la fácil y tormentada presa. 

Sigámosles; lleguemos unos segundos an­
tes que ellos á la lancha real. 

El momento es solemne. El rey tira caute­

losamente de la caña; todas las cabezas, i n ­
cluso la suya, están inclinadas hacia el mar. 
Ya suve, ya sube, parecen decir to los abrien­
do las bocas y agitando las manos. Y, en efec­
to, el cautivo llega y se retuerce á los pies 
del rey, que le contempla orgullosamente, 
mientras cortesanos y cortesanas aplauden 
con verdadero frenesí. 

Su majestad parece encantado; los demás 
t ambién , sólo que él lo está de veras y los 
otros vuelven las cabezas para reir. 

E l pubre rey no inspira risa, inspira l á s t i ­
ma, como todos los engañados . ¡El se cree 
de buena fe un pescador saper humano! Qué 
sabe del buzo, y del canastillo, y del anzue­
lo diferenciador! 

¡Qué sabe el iuteliz!... Para él todo aquello 
es verdad, como lo es para él, solamente para 
él, el respeto y la admirac ión que le t r i b u ­
tan sus aduladores. iQué importa que el buzo 
prenda los peces en la trampa? ¿Qué impor­
ta que los aduladores vuelvan la cara para 
burlarse del engañado y para celebrar el en­
gaño? El rey no lo ve, no lo sabe. Aunque 
se lo dijeran, no lo creer ía . 

¿Cómo va á creerlo, sí desde niño le tienen 
heciio á respirar aires de mentira y á ver, 
con los ojos de los demás , los paisajes que le 
pintan los demás á su gusto y á su conve­
niencia? 

¿La verdad? ¿Quién se la enseñó nunca? 
¿Quién le puso tiente á la vida? Todos fue­
ron juntos á mentirle, á hacerle creer que 
Dios en el cielo, y en la tierra él, eran los 
únicos seres gloriosos y omnipotentes é i m ­
pecables. 

;La verdad! ;Pobres reyes! ¡Ni en la cuna 
tropiezan con ella, porque su nacer mismo 
no es considerado como el advenimiento de 
un hombre más para la vida, sino como el 

hallazgo de una figurilla más para el trono... 
¡Siempre el anzuelo señalado! ¡Siempre el 

buzo apercibido con la cesta de mimbres, en 
el fondo del mar!... 

¿Visita el rey las poblaciones de su reino? 
Ya está preparado todo fan tás t i camente para 
que considere entusiasmos del alma lo que 
son alegrías compradas con el favor ó con el 
oro. ¿Ent ran en una fábrica? Nada encontra­
rán sucio ni falto de vent i lación; los obreros 
—existen obreros para todo—le dirán que la 
fábrica es un Paraíso y el amo un Jehovah 
misericordioso. ¿Baja á una mina? Le conta­
rán , le ha rán creer qne en aquella mina no 
se ha reventado nadie, n i se ha asfixiado na­
die; que el gr i sú es un engañabobos , y el ar­
sénico un mito, y el mercurio un medica­
mento. ¿Le llevan á un centro literario ó 
científico? Saldrá convencido de que en su 
reino no hay mas que sabios y poetas y ar­
tistas. ¿A una escuela? Volverá seguro de que 
en su reino no hay analtabetos ¿A un asilo? 
Afirmará que en su reino no hay pobres. j A 
un hospital? Sos tendrá que los enfermos sin 
recursos son afortunados individuos. i A un 
cementerio? Deduci rá de su inspececión que 
los muertos se pudren á gusto... Tal vez sea 
esta la única verdad con que sus credulida­
des tropiecen. 

¡Siempre la lancha! ¡Siempre el anzuelo 
señalado! . . . ¡Siempre el buzo con el cesto de 
mimbres: 

¿Quién ha rá entender al rey pescador de la 
caricatura que no es un pescador in iguala­
ble? ¿Quién le 'apeará de sus opiniones?... 

Nadie, como no aparezca de pronto un 
monstruo submarino, que de una dentellada 
se trague al buzo y de un coletazo vuelque 
la lancha. 

JOAQUÍN DICINTA. 

Lia ola negra 
Con ser y significar poco para el Sr. Mau­

ra la prensa periódica, ha sido lo bastante 
eficaz esta vez para conseguir que el nombre 
del eximio Presidente del Consejo circule 
por los periódicos europeos con tales impo­
pularidades quele imped i rán seguramente el 
acceso á la gloria, desbaratando esa aureola 
de super hombre en que el propio interesado 
cree tanto como en la salvación de su alma. 

Por si "sus desaciertos no fuesen bastante 
motivo para el descrédi to, la arrogante figu­
ra de Combes laborando en Francia por el 
prestigio de su nación, hace que resalte más 
la ingrata tarea del leader del clericalismo. 

La ley del descanso dominical y el proyec­
to de reforma del concordato, aprobada la 
una y en espera de serlo el otro, dan ca rác ­
ter á la obra del gobierno, y en lugar de su­
poner hechos aislados, ó efectos de la ca­
suís t ica , cualifican todo'un programa nefan­
do, como los viriles arrestos de Combes su­
ponen un paso en el camino del progreso. 

Combes y Maura, ó como si di jéramos, la 
luz y la sombra, luchan á la hora presente, 
por las libertades del ciudadano y los pres­
tigios del Estado, el uní), y por la esclavitud 
con todos sus horrores el otro. 

La ola negra amenaza otra vez invadir la 
España de Carlos I I retrotrayendo los he­
chos de la historia á esos tiempos memo­
rables del oscurantismo y de los tormentos 
donde las cosas de la fe mezcladas con las 
cosas de la polí t ica, hicieron del país un 
pueblo de siervos y el cuartel general del 
ambicioso ejército vaticanista. 

Comprender í anse estas atrocidades en 
épocas que la historia calificó de decadentes 
por sus reyes hechizados ó imbéciles; pero 
cuando tras luchas memorables se han con­
seguido derechos y el sér humano empieza 
á ejercitarlos olvidándose de los obstáculos 
infames que tuvo que vencer para adquirir 
la condición de sér racional, es increible 
que se pretenda dar un salto a t rás sin repa­
rar las lagunas de sangre que separan el pa­
sado del presente. 

Leyendo el famoso reglamento para el des­
canso dominical, a r t i m a ñ a religiosa que vio­
la todas las ga ran t í a s en el orden del dere­
cho natural, recordamos con horror las épo­
cas que pretende resucitar el clericalismo, y 
ciertame/ite no serán los ciudadanos los ú -
nicos que sufran el perjuicio, pues lo que 
abajo se impone en el orden de la conciencia 
ha obligado siempre más á los de arriba. 

No creemos que la curia romana, con 
Pió X á la cabeza, deje de sembrar provecho­
samente en el campo que tan esp lénd ida ­
mente abona el Sr. Maura, la semilla de su 
preponderancia en el Estado español . 

Otro Pontífice (Pío V) aprovechando la im­
becilidad de los pueblos sometidos publ icó 
una famosa Bula en I5b7, int i tulada in Cae­
ría Domini, y en ella hacia constar que todos 
los tributos que intentasen recargar ó crear 
nuevamente los soberanos en sus estados 
respectivos sin la aprobación de la Santa 
Sede, cons t i tu i r ían motivo de excomunión. 

Como gusta el Sr. Maura de hacer historia 
retrospectiva en asuntos de re l igión, bueno 
es que tenga en cuenta aquella genialidad 
de Pío V, por si á Pío X se le ocurriera imi­
tar i su antecesor. 



E L CENSOR 

Ya ve el Presidente del Consejo que en 
Roma apuntan alto j que también para los 
soberanos tiene paternales consejos. 

Bonifacio VIII escribió al rey Felipe el 
Hermoso una carta substanciosa poniéndole 
por contera la siguiente admonic ión . «Y sa­
bed que nos estáis sometido asi en lo tem­
poral como en lo espi r i tual» , advertencia que 
le valió un soberano répice digno de la ma­
jadería. 

Pero es claro, el Sr. Maura, que debe co­
nocer el derecho canónico y la Const i tución 
de Urbano VI, en que trata de sacrilegos á 
los reyes ó magistrados que extrañen de sus 
tierras á cualquiera clérigo, se ha asustado 
de la labor de Combes y abre solícito los bra* 
zos á las Congregaciones por no incurrir 
ipso fado en ISL excomunión .(capítulo 2 de 
foro competenti, in. 6). 

Y si por ende ha tenido el mal gusto de 
leer á Stanislao Orichovio, que asegura que 
el sacerdote es superior al rey, tanto como el 
hombre á la bestia, así como el precepto ca­
nónico de indecorum est, laicos homines 
vivos ecclesiasticos judicare, no hay duda 
que resuelto a salvar el alma, auxilia las pre­
tensiones de esos religiosos que vienen h u ­
yendo y de los cuales han dicho los mismos 
escritores elesiásticos que son milicias papa­
les diseminadas por la tierra para sostener 
y adelantar los intereses de su monarca. 

Para siglos pasados hubiese estado admi­
sible el fervor monás t ico de un hombre de 
gobierno que recordara el hecho del empe­
rador Teodosio 1, que tiraba de la brida del 
caballo del Pontífice ; pero hoy, quebrado 
aquel negocio de la infal ibi l idad papal y 
nulos los poderes temporales, es irrisorio ca­
minar como el Sr. Maura camina, á menos 
que una plétora de fe haya atrofiado eso que 
llaman sus amigos inteligencia. 

Aquello de cardinalis regibus equiparan-
tur ha pasado. Hoy los cardenales y los Pa­
pas son hombres más ó menos virtuosos 
pero han perdido toda la potestad para go­
bernar reinos y regalar coronas que se ad­
quieren modernamente por otros procedi­
mientos m á s beneficiosos á la soberanía d» 
los pueblos, donde hab rá almas que se pier­
dan, pero donde no podrán surgir nunca le­
yes como aquella que tantos beneficios pro­
dujo á la Sede pontificia relativa al t r ibuto 
que debían pagar los nobles por dormir las 
tres primeras noches con sus esposas. 

Todo esto que los procedimientos mauri­
tanos pretenden resucitar entregando la Na­
ción al Vaticano, ya ve el señor Presidente 
del Consejo que debió doler más á los reyes 
que á los súbd i tos , y que en las alturas cau­
sará á la larga más quebrantos; pero áun 
siendo asi, bueno es que lo tenga en cuenta 
por si en su carrera loca tropieza además de 
la opin ión de los de abajo, que le es hostil , 
con el disgunto de los de arriba que ven un 
peligro en la p ic tór ica fe del Presidente del 
Consejo. 

Combes y Maura, ¡qué hermosa medalla 
para enviarla al Vaticano en la p róx ima re­
mesa del dinero de San Pedro!... 

E l P. Cobos. 

E n e s p e r a l i e l a l u c h a 

Un mes no completo, falta para que las 
Cortes vuelvan á funcionar, haciendo la 
felicidad de los españoles y que sepamos, 
nadie, excepto el Gobierno, se preocupa 
de la batalla próxima. 

"Cuanto se dice de planes futuros que 
en el Parlamento serán llevados á ejecu­
ción por .los ejércitos beligerantes, no 
pasa de ser una impresión personal lan­
zada en el banquete ó en la i7iierwieú. 

Los grupos políticos no han hecho nada 
todavía colectivamente,. que signifique 
aprestos guerreros, y sólo el Gobierno, 
corno antes decimos, no se da punto de 
reposo en preparar elementos de combate. 

Posiblemente las oposiciones creen se­
guro el triunfo, cuando tan descuidadas 
andan, y acaso el gabinete teme el fraca­
so según se prepara; pero sea lo que fue­
re, siempre resultará que no habiendo 
habido ninguna victoria para los repu­
blicanos y los liberales,no está, justificada 
la Cápua feliz en que los partidos,mili­
tantes viven y gozan. 

Algunos mitins y no pocos banquetes 
sirvieron de protesta á los unos y á los 
otros para exteriorizar propósitos; pero 
como comprenderán los que tales cosas 
hayan escuchado, no pasaron nunca las 
declaraciones del límite prudencial á que 
deben llegar las propagandas cuando se 
realizan oficiosamente. 
' Las Cortes se abrirán en plazo brevísi­

mo, y es de esperar que allí reunidas las 
fuerzas todas que han de luchar contra el 
Gobierno, se verifique algo más positivo 
y práctico de lo que la opinión ha pre­
senciado en la anterior campaña. 

Queden para ese lugar los arrestos y 
cumplan sus deberes los partidos políti­
cos, probando con hechos que no son al­
haracas sus, arrogancias, ni fueron obli­
gados sus discursos durante el veraneo. 

Seguir pasteleando como en épocas an­
teriores, sobre no ser decoroso, no lo per­
mitiría el país, harto ya de latifundios. 

Y conste que lo que decimos va para 
todos los políticos y para todos los par­
tidos. 

El Sancho 
de Castellón 

mos, y sin la cual no tendrían razón de 
existir, ni siquiera existiría el socialismo. 

Toda la prensa que no es reaccionaria 
califica al unísono la polacada del gober­
nador, asegurando que obedece á presio­
nes del caciquismo, representado en aque­
lla región por el Cosi señor de vidas y ha­
ciendas, cuyo nombre comenzó á sonar 
cuando los principios de la huelga. 

Para no hacerse solidario y responsable 
del disparate perpetrado por el Poncio de 
Castellón debe el ministro obligarle á que 
revoque su.acuerdo, pues de otra suerte 
es imposible toda organización del ele­
mento obrero que se ampara en el Código 
fundamental del Estado. 

Considerar ilegal la lucha contra el ca­
pital podrá ser una opinión particularísi­
ma del Sancho de Castellón, pero pese á 
ella, será legal siempre, en tanto para ejer­
citarla se utilicen los medios que las le­
yes permiten. 

Mal pagan los ministeriales el acto de 
sumisión que Pablo Iglesias cuentan que 
realizó en Amsterdam con ocasión del 
Congreso socialista. 

Apartarse del campo republicano para 
evitar complicaciones á la Monarquía y 
pagar la fineza con la salida de tono del 

. gobernador de Castellón prueba que es­
tos reaccionarios no distinguen de colo­
res y que van á su negocio sin preocu­

parse de otra cosa que de sancionar en 
todo momento y ocasión los disparates 
que informan su labor gubernamental. 

Ni de lejos ni de cerca afecta á los re­
publicanos el a t̂o realizado por el go­
bernador de Castellón disolviendo las fe­
deraciones obreras; y, sin embargo, dos 
diputados republicanos han entendido 
que conviene defender el derecho de esos 
organismos por suponer que esa disolu­
ción entraña un ataque á las libertades. 

No sabemos que Iglesias ni ninguno de 
los santones del socialismo hayan hecho 
cuestión de gabinete lo que les toca más 
de cerca, y ello prueba que los derechos 
y las garantías individuales tienen y ten­
drán siempre más fieles guardadores en 
el campo republicano, digan lo que quie­
ran esos socialistas que por odios inexpli­
cables ó por prácticas combinaciones se 
prestan al juego de los monárquicos. 

Las exigencias del cacique y las torpe­
zas del gobernador han agravado el con­
flicto de Vinaroz que ya parecía solucio­
nado. 

Si el ministro de la Gobernación quiere 
evitar sucesos lamentables, debe interve­
nir restableciendo la normalidad y anu-
landoel fallo gubernativo, causa determi­
nante de cualquier grave suceso que en 
Vinaroz pueda desarrollarse. 

Del enemigo, el consejo. 

OR. T E L É F O N O 
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¡QUE VIENE KUROKÜ 

Republicanismo 
en acción 

Las sociedades obreras de Vinaroz han 
sido disueltas arbitrariamente por el go­
bernador de la provincia, al decir del di­
putado Sr. Gasset. 

La razóu en que funda la medida aque­
lla autoridad es precisamente la funda­
mental de constitución de tales orgauis-

Dicen los legalistas de la Unión (léase 
salmeronianos), que el Sr. Lerroux ha 
marchado á Barcelona, con el propósito 
de terminar las diferencias que existen 
entre aquellos correligionarios. 

Próximo el tan anunciado viaje del filó­
sofo krausista, parecía natural que para 
esa fecha memorable se hubiese dejado el 
arreglo de las diferencias, pues aun sien­
do mucha la autoridad del Sr. Lerroux, 
no parece muy lógico que actúe de juez 
y parte en el pleito. 

Sosteniendo los federales, como sostie­
nen, que fueron á una coalición, y no á la 
confusiÓJi que se les quiere llevar; protes­
tando los revolucionarios del inmenso 
perjuicio que causan á la República los 
sermones gubernamentales de los evolu­
cionistas, cuyas propagandas matan los 
mejores entusiasmos; y no sabiendo na­
die si el jefe aprueba ó condena esos des­
cabellados procedimientos, era lógico su­
poner que á la jefatura correspondía des­
vanecer las dudas y recelos de los repu­
blicanos de Barcelona, que son las dudas 
y recelos de todos los republicanos espa­
ñoles, cansados de la más grande é inep­
ta de las dictaduras. 

Pero Salmerón no piensa en tales pe-
queñeces. Con mantener el fuego sagra­
do á su persona tiene bastante; para ello 
no faltan ninfas Egerias que velan cui­
dadosamente la llama simbólica, seguros 
de que el oficio les valdrá una canongía 
antes del triunfo de la idea, que es cosa 
para ellos secundaria. 

Salmerón no puede descender á las mi­
nucias de la conciliación entre grupos 
que discrepan, y aun que luchan y se in­
jurian. Júpiter, actuando de hombre bue­
no, resultaría grotesco á la grey krau­
sista. 

Salmerón irá á Barcelona como suelen 
ir los obispos á visitar sus diocesanos, y 
cuando alguien pretenda pedirle solucio­
nes para esas querellas interiores del par-
tido, ahí quedan sus pajes y familiares 
para recibir el memorial que fallará el 
provisorato, pues ni aun á eso se atreve 
el pontífice del partido, por no descender 
hasta el pueblo, masa indocta que, según 
dice, no está capacitada todavía ni para 
ejercer el derecho de petición. 

Esta teoría cómoda fué la misma que 
sustentó en Madrid á raíz de la publica­
ción de las bases, inhibiéndose de toda 
consulta y dejando que los distritos se or­
ganizaran á capricho de sus caciques, 
y eso fué lo que determinó aquel movi­
miento de protesta en algunos elementos, 
causa eficiente del retraimiento primero 

y de la total desorganización después, á 
que por los encogimientos de hombros 
del jefe, han llegado las huestes republi­
canas. 

Habrán ó no terminado las diferencias 
entre los correligionarios cuando á Bar­
celona llegue el Sr. Salmerón; se celebra­
rán los mitins de protesta contra el Con­
cordato y el que se prepara con ocasión 
del aniversario de la revolución; se gas­
tará en salvas la pólvora que conserva el 
verbo del republicanismo, y después de 
ta!es actos, regresará á la corte el gene­
ral con su Estado mayor, dispuesto á se­
guir vegetando, y dándosele una higa de 
que los republicanos catalanes sigan ti­
rándose los trastos á la cabeza por falta 
de valor cívico de la jefatura y por abso­
luta carencia de orientación. 

Y así nos vamos aproximando á la Re­
pública como los rusos se aproximan á 
Tokio. 

Huelga forzosa 
"5 rr^ o j \ i \ fí J\ O , M o * 

D i á l o g o s dominica les . 

Sobre una mesa de pintado pino 
hay dos copas ó vasos, 
y entre las copas se alza una botella 
con honores de frasco 
que contiene licor de Valdepeñas , 
que apuran sin cuidados 
dos víct imas del grande Sánchez Guerra 
forzadas al descanso. 

Oigamos lo que dicen, pues presumo 
que es substancioso el d iá logo. 

—No entiendes una papa, Telesforo, 
- -Tú menos, Policaipo... 
—Pero escucha, boceras; si cerrasen 

también los tabernáculos 
¿dónde te expansionabas, alcornoque? 

—Pues velay, en el campo. 
Te digo que el Ministro lo ha entendido 
y el tiempo ha de probarlo. 

—No me gusta faltar; pero era cosa 
de soltar un concepto pornográfico 
y decirte á la vez dos indecencias 
por bruto y por borracho. 

—Parece que me aludes. 
—No lo creas; 

es que me indizno á ratos 
y hablando de esa ley 
me extral imito, 

—No es la cosa pa tanto; 
bebe y no te sofoques y ten calma. 

—Tienes razón; bebamos... 
No quer ía decirte ciertas cosas, 
pero si no las digo me las trago 
y estoy hasta el gañote 

—Pos revienta 
y sales del mal paso, 

—La ley me quita, chico, el comedero. 
—¿Pero eres propietario? 
—Anda Dios, ¿uo lo sabes? 

—Lo irnoraba; 
te creía en la inopia,, 

—¡Vaya un ganso! 
¿No sabes que la Pepa los domingos 
se iba con Menda al Pardo 
y además del viaje y la merienda 
me prestaba unos cuartos 
con los cuales tiraba la semana, 
y tenía tabaco 
y te hartaba de vino algunas veces 
como hoy, pongo por caso? 

—Ahora comprendo, chico, 
por qué hablabas del campo. 
¿Y suspende la Pepa los viajes? 

—¡Toma! pos está claro; 
cerrando las tahonas, Eleuterio 
aprovecha la huelga del trabajo 
y va con su consorte donde quiere 
y yo me doy dos largos 
careciendo de todo lo preciso. 

—Dale otro tiento al frasco 
á ver si se me quita este coraje, 
Y t ú , ¿que me cuentas ,bárbaro , 
que defiendes la ley como si fueras 
a lgún suvencionadul 

—Te diré: la defiendo por consejos 
que tienen relación con los garbanzos; 
además el comercio que yo ejerzo 
figura excetuado. 

—¿Hablas de la chirlata? 
—Por supuesto, 

—Tú estás osesionado. 
¡Ocuparse la ley de tales cosas! 

No, si no se ha ocupado; 
lo que hace es pasarse sin mentarlas 
y según los letrados 
lo que no se prohibe por las leyes 
se permite. 

—¡Gaznápiro! 
¿v por eso defiendes el artículo? 

—Toma, pos está claro; 
y como yo verás muchas personas 
que les importa un rábano 
que se holgué el domingo ú otro día 
si se puede rendir culto al morapio, 
y si vienes aquí como hoy viniste 
por no haber ido al Pardo, 
ya verás si concurren personajes 
y serranas de garbo 
de esas que están también exceptuadas 
y alternan con los machos 
y suelen convidarles si se tercia 
(te advierto que se tercia á cada paso). 

—Pa mí , que desageras, Telesforo, 
pos si eso fuera exacto 
me tenías de socio los domingos 
celebrando el descanso. 

—Te digo que es verdad, y no lo juro 
porque leo el Motín, y no lo gasto 

—Casi m'as convencido. 
—¿Te decides? 

—¡Tabernero, otro frasco! 
v viva el reglamento y las tabernas, 
y vivan los borrachos. 

MONTEMOLÍN. 

De todo un poco 
Ha regresado á Madrid el Sr. Silvela, 

dispuesto á seguir entre bastidores la 
marcha de los acontecimientos políticos. 

El general Azcárraga conferencia en San 
Sebastián con las instituciones, y Villa-
verde prepara una nuova declaración de 
guerra, para negarla en el momento que 
al Gobierno convenga utilizar esa táctica 
algo averiada en que funda su porvenir 
el marqués de Pozo Kubio. 

Aunque parezca que las tres noticias 
no tienen entre sí relación alguna, la tie­
nen y muy grande. 

El de la florentina y mohosa daga quie­
re seguir de cerca los acontecimientos 
políticos, por si ellos se desarrollasen so­
bre base distinta á la,establecida para 
preparar el advenimiento al ¡poder de los 
elementos que representa y á cuya cabe­
za figura el Sr. Dato. 

Hombre fogueado en materia de ofre­
cimientos, fía poco de ellos, y aunque 
tras de la cortina, seguirá paso á paso los 
movimientos de Maura, para que la ma­
yoría baile al son que las circunstancias 
aconsejen. 

El general Azcárraga, obsesionado con 
la idea de que no puede haber soluciones 
de concordia ni ministerios puentes, sin 
ser obligada su persona, anda á caza de 
voluntades, y en eso consisten los secre­
teos, _ í « a K ( 7 i < Í P ^ C Í ñlJ 

Villaverde espera el momento psicoló­
gico de inter\enir con las soluciones que 
conocemos, y es la línea neutra en esa 
corriente tr i l lar que forma con Silvela y 
Dato, á quienes expía por encargo de 
Maura. 

Vean ustedes cómo se relacionan, se 
suman y casi se confunden las tres noti­
cias que al azar tomamos de la prensa 
periódica. 

El conflicto de Castellón, agravado por 
la coladura del Gobernador, parece que 
se conjurará trasladando á este liberali-
simo funcionario á otra provincia y resta­
bleciendo á su estado las asociaciones di­
sueltas. 

Del motín de Herrera podemos augu­
rar que no volverá á reproducirse si el 
Gobierno sigue poniendo en práctica loa 
suaves procedimientos que ha empleado 
para empezar. 

Dícennos que la tercera parte del ve­
cindario está en la cárcel y que la bene­
mérita sigue haciendo requisas para que 
no se aburran los presos, para lo cual es­
timamos que acabará por detenerse á todo 
el pueblo, única forma de no equivocarse 
cuando se quiera dar con los culpables 
del alboroto. 

En tanto que los clericales de Bilbao 
preparan-otra batalla con el pretexto de 
la romería á Begoña y publican hojas con 
vivas al Papa y á D. Carlos, D. Jaime de 
Borbón echa un jarro de agua sobre ese 
vino, fermentado, y habla de Combes y de 
la República francesa en términos que le 

harán perder toda esperanza de gobernar 
á los parciales del libidinoso viejo resi­
dente en Venecia. 

Los aprestos hechos por los republica­
nos en defensa de posibles agresiones de 
los neos, han determinado que la peregri­
nación á Begoña se demore hasta octu-' 
bre, y como de aquí á esa fecha posible­
mente lloverá bastante, es de presumir 
que se agüe la fiesta y todo quede en pas­
quines ó proclamas, con vivas más ó me­
nos subversivos, lo cual celebraríamos mu­
cho, pues las escenas de salvajismo son 
siempre lamentables. 

PÚBLICA 
El lamentable abandono de algunos fun­

cionarios dependientes de la autoridad mu­
nicipal, viene produciendo en la población 
perjuicios incalculables. 

Nos referimos á la cuestión de abastos, ma­
teria delicadísima, y al poco celo de las per­
sonas encargadas del reconocimiento de los 
ar t ículos destinados al consumo. 

El Laboratorio municipal, por su constitu­
ción y medios de desenvolvimiento, no pue­
de actuar de otra cosa que de centro consul­
tivo, y no es posible que descienda al detalle 
de la inspección que tienen á su cargo fun­
cionarios bien retribuidos y con facultades 
ampl í s imas . 

Si estos funcionarios, que forman un n u ­
meroso cuerpo facultativo, pusieran todas 
sus actividades y todas sus energías al ser­
vicio de la higiene públ ica , seguramente qué 
la mortalidad en Madrid d i sminui r ía en un 
20 por 100. 

Desde la carne procedente de reses tuber­
culosas ó notoriamente enfermas de otros 
males, hasta la fruta fuera de sazón que con­
sume el público, pasando por toda la varié 
dad de los ar t ículos de imprescindible con­
sumo, es indudable que se ponen á la venta 
en la mayoría de los casos, sin que un previo 
y detenido anál is is garantice su bondad. 

Espantad examen de la estadís t ica relativa 
á la mortalidad, no por su cifra aterradora, que 
eso lo j ustifica el medio higiénico en que la po­
blación vive, sino por la índole y origen de 
las enfermedades, cuya tercera parte, cuando 
menos, corresponde á lesiones producidas 
por la mala calidad de los ar t ículos inger i ­
dos, y no por el abuso de ellos; pues los me­
dios de vida del proletario, principal factor 
de esa mortalidad, no le permiten abusar 
del comestible, aun siendo éste de ínfimo 
precio. 

La calidad, y no la cantidad, es la deter­
minante del mal, y es indudable que si con­
tra la cantidad nada puede hacer el mayor 
celo de la adminis t rac ión , contra la calidad 
puede hacerlo todo. 

Los casos recientes de carbunco, ocurr i ­
dos en los Cuatro Caminos, pruetodi, hasta 
la saciedad, que la carne puesta á la venta v 
productora del desastre no se había recono­
cido. 

Como ese caso de los Cuatro Caminos ocu­
rren á diario en los barrios de Madrid, aun­
que la enfermedad no sea la misma. 

La avaricia de los abastecedores lleva al 
matadero un ganado flaco, enfermo ó inút i l , 
que se acepta, pasa, se sacrifica y se vende 
al públ ico, como si los veedores, veterina­
rios y cuanto personal debe intervenir en los 
reconocimientos no existiesen. 

Sobre los ar t ículos de primera necesidad, 
que á diario se expenden, no existe, ó al me­
nos no la vemos nosotros, vigilancia é .ins­
pección de ninguna clase; por ello se obser-
va la venta de frutas sin condiciones, de ver­
duras , fermentadas á fuerza de lavados 
continuos y de estar expuestas á la acción 
del sol días enteros, y de comestibles averia­
dos, que determinan graves trastornos en la 
economía individual . 

Las visitas giradas á las tiendas serían efi 
caces sí se hicieran con mayor frecuencia y 
se realizasen con más rigor. Hay estableci­
mientos donde, á pesar de la inspección, s i ­
gue envenenándose al público con la adulte­
ración de los ar t ículos . 

Con ser importante la labor de los Tenien­
tes de Alcalde, requisando pesas y medidas, 
no lo es tanto como inspeccionar á diario los 
lugares donde se sospecha que adulteran las 
mercancías , y ahí están los distritos de la 
Latina y de la Inclusa, con sus calles de Ca-
latrava y de la Ruda y con alguno de sus es­
tablecimientos de comestibles, que son ame­
naza constante para la salud públ ica . 

Los veedores municipales deben probar 
que para algo cobran del Municipio y los Te­
nientes de Alcalde, con las facultades am­
pl ís imas que tienen, pueden también demos­
trarnos que son algo más que figuras deco-
rativas. 

La higiene en Madrid, por idiosincrasia 
general, será siempre defectuosa; pero hoy 
con el poco ó n i n g ú n celo de los encargados 
de velar por la salud pública, es desastrosa y 
nos coloca al nivel de cualquier poblado del 
Riff. 

Dr. Ver i tas . 

CABILDEOS 
ó el Hosario de Cuevas Bajas 

Yo no sé quién sería el ciudadano 
que decía al hablarme del Concejo, 
que aquello es la academia donde aprenden 
los que aspiran á ir al Parlamento; 
pero sea quien fuere, yo imagino 
que resulta un guasón el tal sujeto. 

Academia, es posible que lo sea 
(y salvando de todos el respeto). 
Academia taurina ó t au romáquica , 
con honores t ambién de lavadero. 

Habían transcurrido algunos meses 
de calma chicha en el Ayuntamiento, 
como si ya no hubiese concejales 
dispuestos a la bronca y al jaleo; 
y parecía un Campo de la Arcadia, 
sin pastores, ovejas, n i borregos; 
pero hete aquí , que de repente, surge 
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en la mente de algunos el recuerdo 
de antiguas añoranzas , y se muestran 
lo mismo que antes fueron: 
mordaces, agresivos, insolentes, 
y quer iéndola dar de barateros, 
convirtiendo el salón en una plaza, 
cuando no en gallinero... 

Transcurr ió la sesión sin incidentes, 
y en diez minutos, ó quizás en menos, 
hab íanse aprobado los asuntos 
sin el menor recelo; 
pero al llegar al ú l t imo dictamen, 
relativo al material de incendios, 
el socialista pide la palabra 
y le da un vapuleo 
al concejal Grijalba, sobre un punto 
que al orador le pareció incorrecto, 
y allí fué Troya: el aludido grita 
y rechaza por falso el argumento, 
y el otro dice que Grijalva miente, 
aunque lo dice con a lgún floreo, 
y las voces se escuchan en Jetafe, 
y Grijalba, sin flores n i rodeos* 
injuria al preopinante, que contesta 
convirtiendo la plaza en herradero. 

El Alcalde, que estuvo en un principio 
invitando al silencio 
en tonos mesurados y corteses, 
al ver que eran inút i les los ruegos, 
indignado por tales tropelías 
dió un porrazo tremendo 
con la campana, y elevando el tono, 
defendió con calor el Reglamento, 
calló á los combatientes 
y consiguió un minuto de silencio. 

Se defiende Grijalba con fortuna, 
pero una in te r rupc ión y dos y ciento, 
hacen que pierda el hombre la cabeza 
y llama diputado á un compañero, 
y se ríe la gracia, pues algunos 
la toman por ascenso; 
y ya sin hi lación sigue el discurso, 
y pone al socialista como nuevo; 
y otra vez el broncazo se acen túa . 

Se regocija el pueblo, 
y el Alcalde interviene nuevamente, 
y con tonos paté t icos 
prueba á los concejales que han metido 

. ambos á dos los remos. 
Tras de la tempestad viene la calma, 

y tras de las durezas los Mándeos; 
y aunque esto sea un ripio, 
yo aseguro que es cierto, y aún lo pruebo. 

Él socialista explica sus palabras 
con apagada voz, que no entendemos, 
y Grijalba se crece y se prepara 
á un bril lante torneo, 
encargando á Quirós y Figueroa, 
que en el acto visiten al galeno 
y (frase textual): ¡que lo esprimieran! 
caso de que se niegue á ir al terreno. 

¿Qué quer r ía decir Ruiz de Grijalva, 
con eso de esprimir á todo un médico? 
De seguro que aquellos concejales, 
olvidando el rar ís imo consejo, 
no espr imi rán ' a nadie, pues no es uso 
apelar á esos medios, 
n i esas cosas se dicen ni se piensan, 
si está fresco el cerebro. 

Como en aquella casa se reservan 
los mayores secretos, 
á los cinco minutos ya sabíamos 
que el socialista inédito 
hab ía conversado sobre el caso, 
y ped ía a lgún tiempo 
para nombrar personas que actuasen 
defendiendo su pleito. 

Y como lo demás es reservado, 
me callo y no lo cuento. 

• • 

Del cabildo la nota más s impát ica , 
se refiere al proyecto 
que llamamos, sin serlo, la gran vía, 
y que al fin el Gobierno 
aprobó, y lo devuelve al Municipio 
en unión de los pliegos 
para que se celebre la subasta, 
conjurando la crisis del obrero. 

Lo demás aprobado, ya hemos dicho 
que son detalles del expedienteo, 
que no nos interesan, y que á nadie 
pueden quitarle el sueño. 

TÁCITO. 

Víctimas 
propicia torias 

Tenia que ocurrir y ha ocurrido, por 
exigencias naturales de la lóg-ica. 

Lo que surge por una genialidad mue­
re por hastío. E l concejal que se prestó á 
la improvisación electoral del Marqués de 
Lema, evitando que fuese al Municipio 
por el distrito de la Latina quien, moral 
y legalmente, debió ocupar ese escaño, 
tenía á la larga que recibir el premio que 
la política reserva siempre á esas vícti­
mas, cuando no vienen protegidas por 
grandes aureolas del personal prestigio ó 
por el apoyo colectivo de cualquier agru­
pación, sea ó no política. 

E l socialista científico que fué ruidosa­
mente ovacionado en Barbieri y desautori­
zado después por el santón del partido, no 
tenía ambiente que llevar al Ayuntamien­
to, ni compromisos que le obligasen á de­
terminadas actitudes dentro de la admi­
nistración municipal, y era, por tanto, una 
magnífica adquisición para un Alcalde, 
cuando, circunstancias especialísimas le 
obligaban á llenar de alguna forma lo8 
huecos reservados en la elección á las opo­
siciones, y cuando se temía que aspira­
ciones legítimas rodeadas de una inde­
pendencia grande, pudieran con su triun­
fo perturbar la placidez municipal. 

Por eso al primer requerimiento se rin­
dió la fortaleza y surgió la improvisación 
y tuvo un concejal más el Alcalde. 

Contra éste no hemos de sentir resque­
mores de ninguna clase; pues, buenos ó 
malos los manes de la política, injustos ó 
razonados los odios de secta, clase ó es. 
cuela, los explica, aunque no los justifi­

que nunca, el éxito de un plan político, 
trátese ó no de elecciones. 

Pero contra el que subrepticiamente, de 
un modo solapado, por no decir servil, se 
prestó á la maquinación entregándose 
atado de pies y manos por acta poco ga­
llarda y menos limpia, sí diremos siem­
pre lo menos que puede decírsele al que 
así cotiza su encumbramiento público; 
que es un vencido por su propia ambi­
ción y que no tiene derecho á quejarse de 
nada que le ocurra dentro del Municipio 
madrileño 

Cuantas veces ha intentado protestar 
por el agobio de sus pesadumbres, habrá 
visto el resultado de sus pujos pasajeros 
de independencia. 

Como la única relación con los asuntos 
municipales la tenía con el Alcalde, á él 
ha dirigido sus interpelaciones y siempre 
ha venido el sometimiento. Mil veces he­
mos presenciado que la catilinaria dege­
neraba en jeremiada, hasta que convenci­
do el propio interesado de la inutilidad 
de caminar sin andadores y del peligro 
de pasar por ingrato ante la persona á 
quien todo se lo debe (municipalmente 
hablando), adoptó el sistema de los maso­
nes inactivos. 

En tanto, el poco ambiente que sus 
arrestos le habían conquistado, desapare­
cía como por encanto, pues no hay cosa 

que perjudique más que la ingratitud 
cuando se hace pública. 

Solo fué al municipio el socialista cien­
tífico y sólo se encuentra, siendo tan fácil 
conseguir el auxilio de algunos concejar 
les cuando no se desconoce la gramá­
tica. 

El incidente del viernes pasado, por la 
forma en que se produjo, por sus antece­
dentes mediatos é inmediatos y áun po­
la índole de las personas que en él inter­
vinieron, pudo ser un éxito para otro 
concejal; para el socialista científico fué 
la derrota con el absoluto y total aniqui­
lamiento de su persona. 

Aquel vacío aterrador, aquel abandono 
en que lo dejaron amigos y enemigos, 
dejando que adquiriese carácter personal 
y grave una cuestión que debió quedar 
resuelta sin trascender á la calle, como 
tantas otras que han ocurrido, prueba 
con elocuencia que está solo y completa­
mente abandonado por los compañeros 
del concejo. 

Y sin embargo, nosotros honradamente 
creemos que tenía razón; lo que ocurre 
que no basta con tenerla si no se sabe 
pedir ó si se solicita en lugares donde 
hasta el aire que se respira es hostil. 

La odisea del socialista científico ha 
terminado. 

¡Paz á los muertos! 
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NUESTRO STOESSEL 

¿Ottta juei -Kjaeci ta? 

La Junta municipal que el partido re­
publicano de Madrid tiene para su solaz 
y esparcimiento, deseosa de hacer una 
tontería más, ha resuelto tras larga y 
substanciosa discusión obligar indirecta­
mente á los correligionarios á gastarse 
unas pesetas por si fueran pocos los sa­
blazos recibidos recientemente con oca­
sión de las Kermesses perpetradas para el 
sostenimiento de determinados centros 
de recreo. 

La cuchipanda que han ideado, parece 
que tiene un alcance político inmenso y 
tal vez de ella depende el que la revolu­
ción se haga en plazo próximo. 

Trátase de que los republicanos ma­
drileños vayan á saludar á sus correli­
gionarios de Barcelona, con motivo del 
viaje que muy pronto emprenderá el san­
tón del republicanismo español á dicha 
capital. 

Para los que no conozcan á la Junta 
municipal de Madrid podrá ser creíble la 
especie, pero para los que saben cómo las 
gastan esos ciudadenos disfrazados de 
personajes con una autoridad que toma­
ron a l descuido, no es admisible el pre­
texto. 

Trátase únicamente de hacer ó realizar 
un acto más de sumisión al filósofo krau-
sista, rodeándole de un núcleo importan­
te de republicanos de la corte, para que 
ante el jefe resalten las iniciativas de esa 
Junta municipal, semejante á la carabi­
na de Ambrosio. 

Como en las grandes colectividades 
nunca faltan Cándidos que se dejan con­
ducir por el más hablador ó el más osa­
do, no dudamos que vayan á Barcelona 
bastantes correligionarios, los menos por 
sumisión; los más por la ocasión de co­
nocer la importantísima capital de Cata­
luña, por un módico desembolso. 

A fuer de sinceros, reconocemos que el 
viaja es barato, toda vez que se ha con­
seguido la aplicación de la misma tarifa 
que se aplica á los carbones vegetales. 

¡Diecisiete pesetas! No es posible pe­
dir á la Compañía de los ferrocarriles me­
jor concesión, pues equipara la tonelada 
de combustible con las personas. La efi­
caz influencia de algún industrial que 
circula mercancías como la indicada, por 
esa línea, ha determinado seguramente 
la rebaja. 

No pueden quejarse los republicanos 
que se asocien á la combina de la Junta 
municipal. Por pocas pesetas podrán dar­

se el gusto , de vitorear al filósofo deca­
dente y de saturarse de un ambiente re­
publicano que por aquí no se usa desde 
que los gubernameutalistas han cargado 
con el santo y la limosna. 

Cuando los viajeros regresen conven­
cidos de que estas cuchipandas solo las 
recuerda el bolsillo, se convencerán de 
que por ese camino se aleja la República 
cada día muchos kilómetros. 

¡Hasta cuándo hemos de estar permi­
tiendo tales mogigangas! 

¡Ah! se nos olvidaba hacer una pre­
gunta de suyo inocente. 

¿Quién paga el billete y las estancias 
de algunos de los ciudadanos que en la 
Junta municipal se encuentran en la 
mayor inopia? 

¿Será el tesoro famoso, ó serán los 
mismos que contrataron al eximio An-
glés para dejarlo luego en la estacada? 

E l ciudadano Chavarri tiene la pa­
labra. 

(1) Como prueba de admiración al heroico defensor 
de Santiago de Cuba, y mientras .dure la guerra ruso-
japonesa, á ruego de nuestros lectores publicaremos 
en todos losnumeros esta caricatura. 

Cuando llegue á nuestros lectores el pre­
sente número es tarán las autoridades cons 
titutrias en sesión permanente para recibir y 
evacuar las consultas á que dará lugar la 
aplicación del reglamento para la observan­
cia de la ley del descanso dominical. 

El Instituto de Reformas sociales, especie 
de u n g ü e n t o amarillo, ac tuará t ambién de 
consultor oficial y oficioso, según los casos. 

Un reglamento que precisa de tales pre­
parativos, está juzgado. 

El jueves se ha celebrado en San Sebas­
t ián el cuarto banquete semanal que const i­
tuye un punto capi ta l ís imo del programa 
político de los demócra tas residentes en 
aquella provincia. 

La noticia, tal y como el telégrafo nos la 
trasmite, no tiene nada de particular ni prue­
ba otra cosa que el excelente apetito de las 
huestes liberales; pero ahondando en los 
móviles, resulta un acto político de transcen 
deucia. 

Los conservadores aseguran que están so­
licitando el poder para resarcirse de la larga 
vigi l ia , y ellos prueban, comiendo á la vista 
del públ ico , que no precisan de la olla del 
presupuesto para satisfacer el apetito. 

Y el país entretanto recoge las migajas 
del festín y se resigna. 

El Cónsul de Inglaterra en Méjico, en un 
informe remitido al Foreing officce, hace no­
tar los progresos realizados por la República 

mejicana, que cuenta ya con quince millones 
de habitantes y veinte mi l k i lómetros de fe­
rrocarriles en explo tac ión . 

Desde el año pasado Méjico produce se­
senta millones más de plata que to los los 
países productores, incluso los Kstados Uni­
dos. 

En la prensa de aquella Repúbl ica no nos 
hubiera causado sorpresa la noticia, pues la 
inmigrac ión autoriza esa y otras invencio­
nes, pero propalada la espjcie por el Cónsu l 
de Inglaterra en un informe oficial nos hace 
meditar á nosotros que conocemos algo de 
esas cosas. 

Quitando unos millones de habitantes, 
otros pocos de millones de k i lómetros de vía 
y algunos millones más de plata podía creer­
se la fantást ica narración del Cónsu l ing lés , 
que podía evitarse esos trabajos propagan­
distas si supiera que las Compañías de na­
vegación ya se e.icargan de hinchar el perro 
por mor de la colonización ó repoblación de 
aquellos territorios donde abundan la plata 
y las fiebres que es una bendic ión de Dios. 

Las cosas en su punto. 

El miércoles ha caído en Madrid el bíblico 
m a n á corregido y aumentado, pues en lugar 
del fruto, que, según las E-crituras, t en ía pa­
recido al pan con poca cochura, cayeron co­
dornices. 

No he presenciado el milagro, y sólo por 
haberlo leído lo refiero, pero si ha sido exac­
to no es posible que el Sr. Maura haya deja­
do de hacer la frase obligada ap l icándola á 
su providencial in te rvención en el gobierno 
del pa í s . 

Plaza de Toros 
SEGUNDA TEMPORADA 

El jueves 15 de Septiembre darán p r i n c i ­
pio las funciones de la segunda temporada, 
verificándose la 14.a corrida de abono. 

Los toros con que cuenta la Empresa pro­
ceden de las ganader í a s de Ibarra, Palha, 
Pérez de la Concha y Camero Cívico. 

Los-espadas contratados son: Fuentes, Al-
gabeño, Bombita chico, Lagartijo y Macha-
quito, y en una de las corridas de abooo to ­
mará la alternativa el Cocherito de Bilbao. 

Se anuncian varias corridas extraordina­
rias, y entra ellas la de Beneficencia, para 
los hospitales de la corte, acordada por la 
Diputación provincial. 

Las corridas serán de seis toros, á excep­
ción de la 14.a de Jabono, que será de ocho, 
con el siguiente cartel: 

Toros de Ibarra, y como matadores Bombi­
ta chico, Lagartijo y Cocherito de Bilbao, 
que tomará la alternativa. 

Como se ve, el programa no carece de a l i ­
cientes pá ra lo s buenos aficionados. 

La Empresa abre un abono por tres corr i ­
das, seña lando los siguientes días para la 
adquis ic ión de localidades. 

Lunes 12de Septiembre.—Palcos, gradas, 
andanadas, barreras, contrabarreras v delan­
teras de tendido. 

Martes 13.—Todas las localidades de ten­
dido. 

Miércoles 14.—Nuevos abonos de las loca­
lidades sobrantes. 

L a r a . 
De regreso de la Argentina, donde ha rea­

lizado una campaña brillante, según aquella 
prensa, r eanudará sus tareas, en el teatro de 
Lara, la compañía que dirige el primer actor 
D. José Rubio. 

La fecha señalada para la i n a u g u r a c i ó n de 
la temporada oalvo demoras del viaje) está 
señalada para el día 8 del mes de octubre. 

Dícennos que cuenta la empresa con mul­
t i tud (textual) de obras d3 reputados au­
tores. 

Allá veremos. 
Cómico. 

Hoy se inaugura la temporada en este tea­
tro, reformado notablemente. 

El elenco arlíst ico lo constituyen elemen­
tos diversos, algunos de los cuales son ven­
tajosamente conocidos del públ ico madri le­
ño. Los demás son desconocidos, aunque no 
lo sean para el arte. 

La novedad de esta noche consis t i rá en la 
presentac ión de la s impát ica tiple López Mar­
t ínez, que d e b u t a r á con F lor de mayo, en la 
presentac ión de la señora Train y algunos 
otros artistas, y en la reprisse de la revista. 
Siempre p'atrás , notablemente reformada 
por sus autores. 

Eslava. 
Se abrió al público este teatro y d ícennos 

que un cordelero capitalista promete dar 
cuerda para rato á la compañía numerosa 
que ac túa en aquel escenario. 

Aunque del pletór ico cuadro ar t ís t ico pu ­
diera decirse aquello de que «ni son todos 
los que están, n i es tán todos los que son», 
siempre es una ga ran t í a para el éxi to y aun 
para defender á la empresa los nombres de 
Riquelme, Garc ía Valero y otros del sexo 
feo, y los de las señor i tas Taberner, Gurina, 
Calvó y señoras Romero y Salvador. 

Se rompió el fuego con un estreno, E l rey 
del valor, y aunque no se trata de un monu­
mento literario, n i creo que los autores pen­
saron en ello, n i siquiera de una obra para 
eternizarse en los carteles, el públ ico pasó 
un rato delicioso; pues «nos reimos mucho, 
que es lo principal* (juicio crítico de un es­
pectador, á quien se preguntaba por el resul­
tado del estreno). 

A nosotros nos pareció deliciosa la fábula; 
pues los Síes . Crouselles y Paso pretendie­
ron regocijar al auditorio, cons iguiéndolo en 
toda la l ínea. E l rey del valor, l i terariamen­
te hablando, no se presta á la crí t ica. Es una 
obra más , para pasar agradablemente el rato, 
v no presume de otra cosa. 

Apolo. 
Todo está igual . . . Desde el veterano é in­

sustituible Mesejo, hasta el ecléctico repre­
sentante de la empresa, que lo mismo sirve 
para un barrHo que para un fregado, todo 
está igual. 

Las mismas obras, y si no mienten los ago­
reros, los mismos autores, para que nos va­
yamos acostumbrando á los rumores de pies 
y á los golpes de contera. s 

Como sólo han pasado algunos días desde 
que cerró sus puertas el clásico teatro, no 
hay por qué hablar de inauguraciones. Apo­
lo sigue como antes de cerrarse, y con eso 
está dicho todo. 

Zarzuela. 
Sin perjuicio de que fué un fracaso mani­

fiesto el estreno de Las Bellas Artes, en el 
cartel con t inúa la obra, ta l vez por el gusto 
de que el públ ico se expansione con mani ­
festaciones de desagrado. Con su pan se lo 
coma la empresa. 

La novedad , sí tal puede llamarse á la 
presentac ión de una tiple conocida por sus 
éxitos ar t ís t icos , consiste en la reapari­
ción de la Lucrecia Arana, que hace que la 
Zarzuela se vea más concurrida que lo esta­
ría, seguramente, si faltase ese aliciente ar­
t í s t ico . 

A pesar de ello, nos permitimos dar un 
consejo á la empresa, consistente en que re­
fuerce algo la compañía si ha de persistir en 
que prepondere el género chico. 

A la que salta. 
Al conde de Romanones le han robado 

dos sacos de mano, conteniendo documen­
tos importantes y 20.000 pesetas en me­
tálico. 

Me.prohibe m i conciencia 
del mal de nadie alegrarme, 
mas no dejo de acordarme 
que existe una Providencia. 

Las maniobras militares se avecinan. 
Dos brigadas de caballería, que forman 

el supuesto táctico de la vanguardia de 
dos ejércitos, se encontrarán en los cam­
pos de Castilla. 

Como no podía menos de suceder, se 
han dictado órdenes severísimas para que 
los periodistas no violen el secreto del 
sumario bélico, anulando el éxito de la 
campaña. 

Aunque todo es simulado 
no quieren los generales 
que los chicos de la prensa, 

' vulgo los corresponsales, 
den noticias prematuras 
de las batallas campales 
y descubran movimientos 
y tác t icas especiales 
que guardan en su cerebro 
nuestros héroes coloniales, 
en el supuesto de que éstos 
sean los jefes principales 
del movimiento de tropas 
que há ideado el gran Linares. 

En pago de la advertencia, 
me permito aconsejarles 
á los c h i c o s de la prensa 
con el afán de evitarles 
disgustos y hasta molestias, 
que no haya corresponsales 
y que se diviertan solos 
los tácticos militares, 
pues si todo es simulado 
muy poco puede importarle 
al pais lo que allí ocurra, 
ni á la prensa chica ó grande, 
sobre todo cuando al no 
no puede llegar la sangre. 

En el gran Casino de San Sebastián se 
ha celebrado un concierto, cuya parte 
más notable ha estado á cargo de una no­
tabilísima chántense. 

¡Cuernos con el gran Casino! 
si sigue por esa senda 
pronto veremos que ac túan 
en sus bailes y en sus fiestas 
los productos sicaplí t icos 
y las famosas estrellas 
que ac túan en los teatros 
que la juventud moderna 
frecuenta por solazarse 
y gastar unas pesetas 
con las del honor barato, 
que es el honor que más cuesta. 

Sabíamos que el Casino 
no es ni con mucho una iglesia; 
pero lo que no sabíamos 
es que imitase á Romea. 

Se afirma que algunos elementos de la 
mayoría no están conformes con la re­
elección del Sr. Romero para la Presiden­
cia del Congreso, y que hubiesen visto 
con mayor gusto la designación del se­
ñor Dato. 

Esto puede dar origen á disturbios que 
podrían afectar á la disciplina del ejérci­
to conservador. 

¿Pero no hab íamos quedado 
en que eran todos correctos, 
y en que la tal mayor ía 
del Senado y el Congreso, 
dócil y sumisa siempre, 
carecía de criterio, 
y acataba con amenes 
las órdenes del Gobierno? 
¿Es que ahora se rebelan, 
por si es Dato ó es Romero 
el que dirija el cotarro 
cuando se abra el Parlamento, 
sin pensar que su disgusto 
no puede tomarlo en serio 
el que conozca á su jefe 
y el que los conozca á ellos? 

Tomarán lo que les den 
y se quedarán tan frescos. 
)No faltaría otra cosa! 
;Rebelarse los borregos! 

La asendereada princesa Alicia parece 
que retorna al hogar doméstico, previo 
un record á pie que batirá, acompañada 
de su dócil esposo. 

Esta penitencia, impuesta por el Papa 
Pío X, que unió al matrimonio siendo 
cardenal de Venecia, ha causado profun­
da extrañeza en el mundo católico por no 
tener precedente el hecho de que el espo­
so comparta las culpas de la esposa cul­
pable. 

¿Que ha causado extrañeza? 
Pues no nos lo explicamos. 
Un marido benévolo 
qun le birlan los cuartos 
y le bir lan la hembra, 
r no hace por buscarlos, 
y se queda tranquilo 
esperando sentado 
que vuelva al domicilio 
la autora del escándalo , 
merece que lo enganchen 
de cualquier carromato. 
La penitencia es poco, 
Pío X es un cánd ido , 

.yo en su puesto le exijo 
que en vez de andar descalzo 
ándase á cuatro pies, 
y de t rás con un lá t igo 
el tercero en discordia 
sin piedad a r r eándo lo . 

ImpreaU de Felipe M»rqné«.-Miwler», v, 



E L CENSOR 

Se mega al publico visite nuestras Sucursales 
para examinar los bordados de todos estilos: 

encajes, realce, matices, punto vainica, etc., 
ejecutados con la máquina 

DOMÉSTICA BOBINA CENTRAL, 
la misma que se emplea universalmente 

para las familias, en las labores de ropa blanca, 
prendas de vestir y otras similares. 

MÁQUINAS P A Í U TODA INDUSTRIA 
en que se emplee l a costura. 

MÁQUINAS S1NGER PARA COSER 
Todos los modelos á pesetas 2,50 semanales. 

Pídase el Catálogo ilusirado que se da gratis. 

La Compañía Fabril Sínger 
Concesionarios en España: A D C O C K Y C.fa 

SUCURSALES EN LA PROVINCIA DE MADRID 
ICALLK ÜK ALCALA, 40 

fflADRlD...^Á1)t w Xí MO.NTERA 18 

A L C A L A DE HENARES: CALLK DE LIBREROS, 29 

SERVICIOS. DE L A COMPAÑIA TRASATLÁNTICA 
IDE 

LINEA DE FILIPINAS.—Trece Tiajes anuales desde barcelona cada cuatro sá -
ados, A partir del 2 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO,—Servicio mensual de Bilbao el 17, de Santander el 
iO y de Coruña el 21; de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona 
1 11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15, con trasbordo en la Habana y combina-
ón con la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona; el 3, de Málaga, 
el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, d e \ £ -
j encia el 18, el 19 de Alicante, el 20 de Málaga y de Cádiz el 22 de cada mes, di­
rectamente para CasabUnca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de La Palma; regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, 
Cádiz, Alicante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. 
Salida de i d . i d . i d . 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de i d . i d . i d 
Llegada á Santa Cruz de La Palma 
Salida de i d . i d . i d , 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de i d . i d . i d 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. 
Salida de i d . i d . i d . 

26 de cada mes. 
27 á las 
27 » > 
29 
29 > > 
29 > > 
30 > > 
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LINEA DE FERNANDO P00.—Servicio bimestral; de Barcelona el 25 de.Enero 
y de Cádiz el 30, y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poo. 

UNIA DE TANGER.—Salida de Gádix: lunes, miércoles y nemes. De Tán­
ger: msrtes, jueves y sábados. 
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G R A N ECONOMÍA 
EM E L 

C O N S U M O 

Precios sin competencia 

LEÓN (MSTEIN 
MADRID 

9 , F U E N T E S , 9 . 

SE COLOCAN CAPITALES 
únicamente en asuntos de verdadera 
garantía, obteniéndose segura una 
buena renta, cobrada por meses ade­
lantados, y pudiendo reintegrarse del 
capital cuando lo desee. 

DINERO sobre, toda garantía sólida 
y conveniente en buenas condiciones. 
P. FERNANDEZ.—Infantas, 32, ent.0 d.' De 12 á 5. 

BIBLIOTECA 

= • ? ;:f:i v / 

-Aquí he de encontrar ex libro que busco, pues en la. 
colección de M A N U A L E S - S O L E R que constituye la 

Biblioteca útil y econémica de conocimientos 
enciclopédicos" y en la que colaboran los más eminen-
tes autores, se encuentran temas interesantes lo mismo 
para el abogado, agricultor, médico, etc.. etc., que para 
el obrero estudioso que desee cultivar su inteligencia en. 
las ARTES, CIS1TCIAS É Il-TDtTSTRIAS. *g 
• D E -VEKTTA EIST TODAS X.A3 LIBRERÍAS » 

C E S O R E S DE MANUEL S O L E R , ¿ p t a l o b * d Á R C M A 

MATRIMONIOS 
FELICIDAD Y FORTUNA 

Hay una joven con 2.000 ptas.; otra con 
25.000; señora con más de 100.000 ptas.; de 
capital una señorita de 6 á 7.000 duros, de 
Falencia; otra de dieciséis años , de Albace­
te, con 25.000, rubia; otra señorita asturia­
na con 30.000 duros en dinero bien colocado, 
una preciosa quinta, y otro tanto que here­
dará de su madre, es hija única; y otras 
V A R I A S , tanto de esta corte como de pro­
vincias, que desean legalmente casarse. Se 
procede con toda legalidad, verdad y reser­
va, con más de 20 años de práctica, y con 
tan buen éxito ó mejor que en el extranjero. 
Es ta casa está legalmente autorizada y se 
paga la cuota máxima de la contribución 
correspondiente. Dirigirse con sello para la 
contestación al muy acreditado D. Feli­
pe Jiménez, calle de Calvo Asensio, 8, 
Madrid. Todas se casan y se contes­
tan todas las cartas. 

flltos fíornos de Vizcaya (Bilbao) 
S O C I E D A D A N Ó N I M A 

J 

4 

C A P I T A L sociflii: 32.750.000 PESETAS 
Fábrica de hierro, acero y hojadelala, en Baracaldo y SeMno. 

LINGOTE al cok, de calidad superior para Bessemer y Mar t ín -Se imens . 
HIERROS pudelados y homogéneos en todas las formas comerciales. 

ACEROS Bessemer, S iemens-Mar t ín y Tropenas, en las dimensiones usuales para 
el comercio y construcciones. 

CARRILES V I G I O L E , pesados y ligeros, para ferrocarriles, minas y otras indus-
trias. 

CARRILES PHOEN1X ó BROCA para t ranv ías eléctricos. 
VIGUERIA para toda clase de construcciones. 
CHAPAS gruesas y finasr 
CONSTRUCCIONES DE VIGAS armadas para puentes y edificios. 
FUNDICION de col uranas, calderas para desplatoción y otros usos y grandes pie­

zas hasta 20 toneladas. 
FABRICACION especial de HOJADELATA. 
CUBOS Y BAÑOS galvanizados. 
LATERIA para fábricas de conservas. 
ENVASES de hojadelatn para diversas aplicaciones. 
IMPRESION sobre hojadelata en todos colores. 

Dirigir toda la correspondencia á AltosJHornos 
de Vizcaya. BILBA - O 

C A M A S Y M U E B L E S . 

Venta á plazos y al contado. L A G R A N B R E T A Ñ A 
1, Plaxa de Príncipe Alfonso, 1. 

Fuenoarral. 109. 

Preciados. T. 

COMPAÑIA MADRILEÑA DE URBANIZACION 
Fundadora de la Ciudad Lineal 

Lagasca O, primero. 
Obligaciones.—Del n ú m e r o 9.001 en adelante, el in terés será de 6 por 100. 
Del 6.001 al 9.000 se venden con 8 por 100, pagado por trimestre de 10 pesetas, que se giran 

como indica cada interesado, á provincias ó el extranjero. 
A 500 pesetas, suscribiendo de 1 á 25 obligaciones. 
» 495 » » » 26» 50 » 
» 490 » » » 51 » 160 » 
» 485 » » n 101 en adelante. 

Para disfrutar de la bonificación, pueden reunirse varias personas, haciendo el pago en el mi s ­
mo momento. 

L a suscr ipción de estos valores, entregando su importeen la Sucursal del Banco de España , 
para la cuenta corriente de la Compañ ía , es mejor c o l o c a c i ó n del dinero que el p rés tamo sobre 
nipotecas. 

Número de la ú l t i m a obl igación suscripta, 6 .302. 
Terrenos .—En Octubre se subi rán los precios. Comprar á plazos un lote ahora, es m á s produc­

tivo que el ahorro en cualquier otra forma. 
Construcciones.—Pagaderas á plazos, de hoteles de 1.000 á 100.000 pesetas. La demanda de 

fincas de 5.000 á 15.000 peseta?, para comprar y alquilar, es extraordinaria . 
La suscripción de obligaciones por valor de un mi l lón de duros, no bastar ía á satisfacer las ne* 

cesidades del públ ico. Las l íneas en construcción son 17. La Compañía se l imi ta á casar ambas 
operaciones: construvft las fincas con el dinero de los suscriptores de obligaciones, y pao-a á és tos 
intereses y amort ización, con los alquileres y los plazos pagados por los compradores de hoteles. 

V í a s f é r r e a s .—E n estudio, k i lómet ros • 47 
En t rami tac ión gg 
En const rucción 6 
En explotación 15 

Desde la Puerta del So l á la Ciudad Lineal 

Salida por el t r anv ía del Este (Ventas), 0,20. Donde termina el viaje en t ranv ía eléctrico empie­
za el t ranv ía de vapor de la Ciudad Lineal, pasando por la carretera de Aragón , la calle pr incipal 
de 40 metros de ancha por 5 .000 de longitud, en la cual una parte de cuatro metros, l imitada 
por dos filas de árboles , se destina á la vía férrea. Sigue hasta la plaza de C h a m a r t í n , 6,25 y por la 
carretera de Francia (Tetuan) á los Cuatro Caminos, 0,30. Desde allí se regresa á la Puerta del Sol 
en t ranv ía eléctrico, 0,10 —Total, 0,85. 

En el Café de la Sociedad de Espectáculos y en el kiosko se sirven comidas, almuerzos, refrescos 
y leche á los viajeros que uti l icen las l íneas de la Compañía para visitar los Colegios de Chamar-
t i n ó para dar un paseo higiénico por la Ciudad Lineal oxigenando sus pulmones y haciendo ada 
de campo durante algunas horas. 

Los t r anv ías de vapor desde 1.» de Junio salen á las horas: de hora, en hora, de las Ventas 
desde las ocho de la m a ñ a n a á la una de la noche. 

Los t ranv ías de t racc ión animal salen de Cuatro Caminos a las medias horas desde las ocho y 
media de la m a ñ a n a á once y media de la noche. El ú l t imo á las doce de la noche desde Cuatro 
Caminos á la Estación de T e t u á n . 

Los dos úl t imos t ranv ías de vapor que salen á las doce de la noche y á la una de las Ventas, r in­
den viaje en el cocherón. 

En los días festivos se a u m e n t a r á el servicio todo lo que sea posible desde las Ventas hasta el 
hotel de la C o m p a ñ í a . 

La Ciudad Lineal es el sitio más sano y fresco para pasar las noches del verano, y el m á s cómo­
do y barato para comer y cenar al aire l ibre . 

POR FIN DE TEMPORADA 
Ultimas y grandes rebajas en todos los géneros de verano. 

Fábrica de ladrillos refractarios 
DE 

L A F E L G Ü E R A ( A S T U R I A S ) 
Fabricación de ladrillos refractarios de todas clases, formas y t a m a ñ o s . 
AluminoHOS para hornos altos, hornos de cok y cubilotes. 
Silioeos para hornos de afino y refino de las fábricas de hierro y acero. 
Silíceos especiales (dinas) para hornos de acero. 
Mixtos para calderas, caños de humos, etc., etc. 

Establecimiento tipográfico 

F E L I P E M A R Q U É S 

En este acreditado establecimiento se confec­
ciona toda clase de trabajos t ipográficos, ya 
sean obras, ya periódicos, con la pronti tud y 
economía como lo tiene probado durante los 
años que viene funcionando, 

Madera II, bajos.—Madrid. 

Por 27 ptas. magnífico traje brochado de negro. 
Por 30 rico traje novia piel seda negro. 
Por 30 corte traje seda Lyber t i , colores. 
Por ¡35, 40 bonitos cortes trajes fulares seda. 
Por 7,80 precioso corte blusa seda china. 
Por 14 ricos cortes blusa soda cruda bordada. 
Por 5 bonitos cortes blusas glasés , colores. 
Por 50 rica falda glasé; se garantiza el resultado. 
Por 14,75 preciosos cortes vestidos de cañam.0 
Por 24,50 rico corte traje e tamín fantasía. 
Por 14 precioso corte traje lana novedad. 
Por 25,50 rico corte vestido alpaca inglesa. 
Por 9 rica falda moaré , confeccionada. 
Por 11,70 bonito corte vestido cañam.0 negro. 
Por 12 corte vestido sarga negro superior. 
Por 12 corte traje de alpaca con seda. 
Por 24,75 rico corte de vestido de granadina, 

seda negra calada. 
Por 14,50 bonitas faldas alpaca confeccionad». 
Por 25 ricos trajes lana negra confeccionados. 

Se confeccionan lutos en 24 horas. 
Por 3.50 un pan ta lón inpermeabilizado. 
Por 10 una americana de alpaca superior. 
Por 15,75 un corte traje lani l la ó estambre. 
Por 4,75 rico corte pan ta lón puro estambre. 
Por 30 rico juego cama puro hi lo calado. 
Por 5 dos sabanas y dos almohadas. 
Por 27,60 una pieza rico hilo especial. 
Por 56,70 una pieza hi lo con 6 sábanas grandes. 
Por 27 una pieza s ábana t amaño grande. 
Por 15 seis sábanas con j a re tón . 
Por 11,50 mante le r ía damasco hilo (6 cubtos.) 

15, P ía del Sol. 15 pisos prales, Se trasp 

Por 2,75 ptas. una pieza de tela blanca. 
Por 10 un rico traje de baño. 
Por 0,75 una rica camiseta para hombre. 
Por (i seis toallas hilo Zarauz. 
Por 0,35 seis servilletas preciosas, 
Por 5 un corte blusa muselina suiza. 
Por 3 un mantel para 12 cubiertos. 
Por 10 un corte colchón damasco h i lo . 
Por 4 una colcha piqué inglés. 

Ocasión en medias y calcets. hilo y a lgodón. 
Por 0,50 un par de guantes para señora . 
Por 0,50 un bonito velo para sombrero. 
Por 3,30 una pieza encaje sábanas con 13 varas. 
Por 1,30 pieza cinta raso doble con 12 varas. 
Por 0,25 bonitas gasas y pl isés . 
Por 2,50 una alfombra terciopelo para cama. 
Por 8,50 una rica alfombra para sofá. 
Por 0,40 una corbata nudo. 
Por 0,50 una bonita chalina. 

Grandes saldos en hilos y man te l e r í a s . 
Por 1,80 una sombrilla novedad. 
Por 2,50 un quitasol para caballero. 
Por 3 doce pastillas jabón lechuga! 
Por 0,50 una fiambrera. 
Por 0,85 un bonito cubierto. 
Por 0,50 buen asiento madera para silla. 
Por 0,50 una docena de esponjas finas. 
Por 2,50 un l i t ro Colonia ó quina, 
Gran ocasión para comprar retales en hi lo y a l ­

godón.—Linones y percalinas, á 0,20 pesetas 
vara. 

Por 4 bonito corte vestido percal francés, 
asa el local, Se remiten muestras á provincias. 

E L C E N S O R 
S E M A N A R I O P O L I T I C O 

S E P U B L I C A L O S S Á B A D O S 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó K 

MADRID: Trimestre, dos pesetas. 
PROVINCIAS: Semestre, cinco pesetas. 
E X T R A N J E R O : Año, quince francos. 

V E N T A 

25 ejemplares, 1,50 pesetas. 
Número atrasado, 20 cénts. 
Número suelto, 10 ídem. 
Anuncios, reclamos y comunicados á precios 

convencionales. 
O F I C I N A S ! 

C A L L E M A Y O R 87, P R I M E R O . 

TIBLEFOIsrO 1.S64. 

i 


